


militantes leridanos de su partido, Nin «se 
decidió -dice Bonamusa-por lo razonable y 
aceptó el papel de convencer e imponer su 
autoridad como secretario del partido a las 
organizaciones del POUM de Lleida •. El paso 
siguiente fue la reorganización del sistema de 
Tribunales Populares, adoptada en octubre de 
1936, con el fin de evitar los actos de violencia 
cometidos durante los primeros meses de la 
guerra: a partir de ahora, los Tribunales Popu· 
lares estarían formados por un representante 
de cada organización integrada en la Genera· 
litat, y ejercerían su papel de« tribunales revo· 
lucionarios» en estrecha dependencia de ésta. 
Más importante para la historia del POUM, y 
de los conflictos en que se vio envuelto en 
1937, fue su actuación como secretario poli· 
tico del partido. En opinión de Andrade, pese a 
gozar de un gran prestigio, la elección de Nin 
no satisfizo del todo a los militantes poumis· 
tas procedentes del Bloc Obrer y Camperol, y 
sus decisiones na tuvieron el apoyo esperado, 
de forma que el partido vivió, desde el ca· 
mienzo de la guerra hasta su aniquilación, en 
una permanente crisis interna. Aún así, Nin 
desarrolló una actividad política incesante, 
centrada en la necesidad de aprovechar la 
guerra para avanzar hacia la revolución socia· 
lista. ICEn España asistimos a una revolución 
social profunda -diria en un mitin en Valen· 
da en agosto de 1936-. Yo, que he conocido la 
revolución rusa, pueda deciros: nuestra revo· 
lución es más profunda que la que conmovió a 
Rusia en el año t 917 ». Y en otro mitin, cele· 
brado en septiembre en Barcelona, insistió en 
que, una vez superada la fase de la revolución 
burguesa, era necesario entrar en la etapa so· 
cialista, cuyo desarrollo se basaría en el mo· 
delo soviético. Esta postura, opuesta a la acti· 
tud de la mayoría de los grupos del Frente 
Popular, y en especial de) PCE, para el que 
ganar la guerra significaba abandonar la lu· 
cha revolucionaria, sería la causa de enfren· 
tamientos partidistas cada vez más tensos, 
cuyo final no tardó en ponerse de manifiesto. 

EL COMIENZO DEL FIN 

Desde fines del 1936, la actividad poJítica del 
POUM, y por consiguiente de Andreu Nin, co· 
menzó a verse obstaculizada por la conflueo· 
cia de un conjunto de factores externos e in· 
ternos que culminarían en el asesinato del se· 
cretario poütico del partido y la destrucción 
de toda la organización. Tres fueron las etapas 
principales de este proceso: en primer lugar, el 
aislamiento político del partido; tras él, una 
campaña de difamación, organizada y diri· 

gida por el Partido Comunista de España; y, 
por último, la persecución y el aniquilamiento 
físico. 
Es evidente que las raices de esta persecución 
-una de las páginas más oscuras y lamenta· 
bies de la historia del bando republicano-se 
encuentran en la política estalinista de des· 
trucción de todo posible enemigo interior y 
exterior. En 1936 habían comenzado ya las 
purgas en la Unión Soviétka -que alcanza· 
rían su culminación en los grandes procesos 
de 1937-38-contra los viejos bolcheviques 
acusados de «trotskistas., «agentes del fas· 
cismo internacional., «enemigos del socia
lismo .... Precisamente, en agosto del 36 cul· 
minaba el proceso contra Zinoviev, Kamenev 
y Smirnov, ante el cual se puso inmediata· 
mente de manifiesto la actitud de repulsa del 
POUM: «Somos socialistas, revolucionarios, 
marxistas -decía el editorial publicado por 
La Batalla, a instancias de Nin, el 28 de agosto 
de �1�9�3�~�.� En nombre del socialismo y de la 
clase obrera revolucionaria, protestamos 
enérgicamente contra el crimen monstruoso 
que acaba de perpetrarse en Moscú». Tal pro· 
testa no podía quedar. a los ojos de Stalin, sin 
contestación. Así, al tiempo que Antonov Ov· 

Joaqujn Maur!n JuI.t. Dlpulado an la. Constltuy.nl •• d. 11" da' 
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senko -máumorepresenlante de Stalin en la 
España republicana- presionaba sobre el 
PCE y el Gobierno republicano para conseguir 
la expulsión de Nin del Gobierno de la Genera
litat, las «advertencias» de la Unión Soviética 
llegaban también por otros caminos. Como ha 
señalado Bonamusa, en el proceso contra Ra
dek y Piatakov, de enero de 1937, se aludió ya a 
los «trotskistas españoles»; y en la última de
claración de Radck apareció una advertencia 
que resultaría profética: «Debemos decira los 
elementos trotskistas de Francia, de España y 
de otros países ... que la experiencia de la revo
lución rusa ha mostrado que el trotskismo es 
el saboteador del movimiento obrero. Debe
mos prevenirles que pagarán con su cabeza si 
no aprovechan nuestra experiencia ». 
Ya hemos mencionado que el primer.paso en 
esta persecución fue el aislamiento político 
del POUM,y en especial exclusión de Nin de su 
cargo en el Consejo de la Generalitat. El 12 de 
diciembre de 1936, Nin fue obligado a aban
donar su cargo de Consejero, sin que valieran 
de nada las protestas. En respuesta a esta 
marginación política, el partido se reafirmó 
en su línea revolucionaria , e intentó un acer-
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camiento a la CNT, cuya postura era, en algu
nos aspectos, similar a la poumista. El pleno 
del Comité Central del POtJM celebrado pocos 
días después de la expulsión de Nin del Con
sejo de la Generalitat, con asistencia de 200 
delegados , en representación de 40.000 afilia
dos, según las fuentes del partido (cifra que 
Bonamusa considera exagerada, y que el 
mismo Nin. en su discurso ante el pleno reduo 
a 30.000), reafirmó de manera tajante los 
principios revolucionarios del partido: «Las 
consignas fundamentales del momento son: 
Disolución del Parlamento burgués. Asamblea 
Constituyente de delegados de los Comités de 
fábrica , de los representantes de los campesi
nos y de los milicianos del frente. Gobierno 
obrero y campesino. Democracia obrera». Y 
los reiterados llamamientos de Nin, en todos 
sus artículos ydiscursos, a la unidad de acción 
entre el POUM y la CNT-FAI consiguieron fi
nalmente un éxito relativo con la creación, en 
febrero de 1937, del Frente de la J uventud 
RevoluclonarJa, formado por las Juventudes 
Libertarias y la Juventud Comunista Ibérica 
(organización juvenil del POtJM, cuyo secre
tario general era W. Solano). 
Pero esta contraofensiva no era suficiente para 
acabar con el aislamiento del partido. Como 
siguiente paso en la orensiva contra el POlJM 
los órganos del PCE y del PSUC, en especial 
Treball o Mundo Obrero, iniciaron una feroz 
campaña de difamación de los dirigentes 
poumistas. Las acusaciones tenían insospe
chada virulencia: se definió a Nin y a su par
tido como «trotskistas aliados de Franco», 
«dignos compañeros de los asesinos de Kirov, 
representantes en España de los auxiliares de 
la política de Hitler, (. .. ) los miserables que 
han pretendjdo atentar contra toclo lo que es 
fundamental en nuestra lucha». En el Informe 
ante el Pleno AmplIado del Comité Central del 
Partido Comunista de España, celebrado el 5 
de marzo de 1937, José Diazafirmó: «Hay que 
educar al pueblo en el odio y la intransigencia 
contra sus enemigos. Contra los enemigos 
abiertos y contra los enemigos solapados C .. ). 
Hay que luchar para acabar con la tolerancia y 
la falta de vigilancia de ciertas organizaciones 
proletarias que establecen lazos de conviven
cia con el trotskismo contrarrevolucionario, 
con la banda del POUM, considerándola una 
fracción del movimiento obrero c. .. ). Hay que 
batallar hasta conseguir que el fascismo, el 
trotskismo y los incontrolados sean elimína
dos» (10). Y Frente Rojo se sumó también a la 
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campana calumniadora, en un artículo de 6 de 
febrero de 1937: «No se trata de disensión 
ideológica, ni siquiera de repugnancia física 
hacia una partida de traidores , sino de algo 
más profundo y más vasto. Se trata de la dis~ 
tancia que puede haber entre quienes figura~ 
mas a la vanguardia de los intereses de nues~ 
tro pueblo y los esbirros de la Gestapo. Se 
trata de la punta de bandidos que el fascismo 
ha dejado todavía entre nosotros» (11). Por su 
parte, el diario Abo'ra -portavoz de las J uven
tudes Socialistas Unificadas- no se quedó 
atrás en acusaciones e insultos contra los 
poumistas, e incluso se atrevió a insinuar que 
la depuración llevada a cabo en la Unión So~ 
viética contra los enemigos políticos de Stalin 
era un ejemplo digno de tener en cuenta: «Li~ 
quidemos de una vez para siempre esta frac~ 
ción de la quinta columna (el POUM). El pue~ 
blo soviético, con su justicia implacable coo~ 
tra el grupo de saboteadores y asesinos 
trotskistas, nos señala el camino» (12). 
A estas y otras muchas acusaciones similares 
respondería digna y honestamente Andreu 
Nin en un mitin de la J .CI. celebrado en Bar
celona: «En mi larga actuación debo haber 
cometido errores. Pero ninguno de estos cana
llas calumniadores podrá venir aquí a seña~ 

(J 1) .Andrés Suarez.»: El procuo contra el POUM. Un epi
IOdlo de .. RevofuclOn e.panoJa. Ed. Ruedo J hirico. Paris, 
1974, pág. 52. 
(12) Abara. Va/encia, 21 de enero de J9J7. 

larme ninguna deserción, ninguna traición en 
mis veinticinco años de servicio a la revolu~ 
ción proletaria». Poco antes, el mismo Nin 
había afirmado en otro mitin: «Para eliminar 
al POUM sería preciso matar a todos los mili
tantes del partido». Desgraciadamente, sus 
palabras resultarían proféticas. 

EL ASESINATO DE ANDREU NIN 

Los acontecimientos de mayo de 1937 desen~ 
cadenaron la última etapa de,la lucha contra 
el POUM. Como es bien sabido, la Central de la 
Telefónica de Barcelona fue asaltada el 3 de 
mayo por las fuerzas de seguridad, con objeto 
de acabar con el comité obrero que controlaba 
las comunicaciones. La CNT,la FAl, el POUM 
y algunos otros pequeños grupos trataron de 
enfrentarse a las tropas y defender sus posi
ciones, mientras Nin, desde las páginas de La 
Batalla, exigía la unidad de acción, el control 
de las fuerzas de Orden Público por la clase 
obrera y la creación de Comités de Defensa de 
la Revolución. Pero la ludia terminó con una 
victoria de las fuerzas de la Generalitat, cuyo 
resultado inmediato fue la persecución de los 
dirigentes y militantes del POUM. 

Tras la derrota, y en vista de las crecientes 
amenazas contra ellos, los dirigentes del 
POUM comenzaron los preparativos para pa
sar a la clandestinidad. Pero los acontecimien
tos se precipitaron. Según Andrade, los rusos 
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El t;;oFonel Ortej;Je. Director Oentlf.1 dtl Seguridad dUfllnle tll lIa
riada en qua tuvIeron tugar lo, tlt;;onl,clmlenlo, que t;;O,laron l. 

vid. a André. Nln. 

presionaban a los dirigentes del PCE para que 
acabaran rápidamente con el POUM , mien
tras los miembros más responsables del Par-o 
tido Comunista vacilaban, por miedo a la 
reacción del resto de las fuerzas políticas. Pese 
a ello, durante el mediodía del 16 de junio de 
1937, Andreu Nin fue detenido en su despacho 
en un local del POUM; y por la tarde se detuvo 
a otros cinco miembros del Comité Ejecutivo 
del ·partido en Barcelona, a la vez que se clau
suraban sus locales y se suspendía la publica
ción de su órgano de expresión. Al parecer, la 
orden de arresto contra Nin procedió del Di
rector General de Seguridad, coronel Ortega, 
miembro del PCE; sus ejecutantes fueron poli
cías miembros de las antiguas JJ.SS. , dada la 
falta de confianza en la policía catalana para 
ponerla en práctica. Por eso, ni el Ministro de 
Gobernación ni el de Justicia del Gobierno 
republicano fueron informados de ante mano 
de estas medidas. 
Al día siguiente de la detención de Andreu Nin, 
la Jefatura Superior de Policía de Barcelona 
hizo pública una nota, según la cual los servi
cios de policía habían detectado una red de 
espionaje franquista; pero no se atrevió a ma
nifestar que los espías eran los máximos diri 
gentes del POUM , entre ellos su secretario po
lítico. Dos días más tarde, Mundo Obrero de
claraba: «Nuestra magnífica policía popular 
ha asestado en Barcelona un nuevo golpe a 
nuestros enemigos de la retaguardia. Una am
plia red de espionaje trotskista-fascista que 
facilitaba noticias a Franco ha sido descubier-
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ta». A esta campaña se unieron también Jos 
periódicos socialistas. Claridad afirmaba el25 
de octubre: «La policía descubre en Barcelona 
una organización de espionaje. La mayoría de 
los complicados pertenecen al POUM y prepa
raban afentadoscontra un ministro y dos jefes 
militares». Y los titulares de El SocJaUsta del 
día 24 señalaban: «Espías y traidores: la Poli
cía ha descubierto una organización de espio
naje encuadrada por militantes del POUM». 

Al hacerse pública la noticia de la detención de 
Andreu Nin, comenzaron las primeras reac
ciones oficiales de los miembros del Gobierno. 
Lluis Companys, presidente de la Generalitat, 
manifestó: «La opin'ión pública catalana no 
puede creer el que Nin sea un espía fascista». 
Por su parte, Zugazagoitia e Irujo, ministros 
de Gobernación y Justicia, declararon que el 
Gobierno no sabía nada de la desaparición de 
Nin , y estaba dispuesto a realizar toda clase de 
«gestiones» para aclararlo y castigar a los cul
pables. Pero la mayoría de los grupos políticos 
no estuvieron a la altura de las circunstancias, 
y sus débiles reacciones fueron ac.alladas por 
la prensa comunista e incluso socialista y por 
los informes de algunos jefes de policía. Me
rece destacarse, por su inverosimilitud , el pre
sentado por el Comisario Jefe de la policía de 
Madrid al Director General de Seguridad: se
gún él, se había encontrado en poder de un 
conocido falangista, Golpín . dirigente de una 
red de espionaje franquista , un mensaje ci
frado dirigido al general Franco. informán
dole de que se había cumplido su orden de 
cQnectaren Barcelona con Nin y el resto de los 
dirigentes del POUM. 
Los datos sobre el período de la detención de 
Nin y sus compañeros son bastante escasos; 
pero se pueden reconstruír con exactitud al
gl,lI1os hechos a través de las informaciones 
proporcionadas por diversos autores (como 
«AndrésSuárez» o W. Solano).Nin fue trasla
dado de Barcelona a Valencia, escoltado por 
tres automóviles ocupados por miembros de 
la GPU . Desde allí se le llevó a Madrid, donde 
permaneció en una checa del Paseo de la Cas
tellana; y finalmente, a un,chalet de Alcalá de 
Henares, del que se le sacó para asesinarle. 
Cuarenta años después , no se sabe dónde cayó 
asesinado, ni en qué lugar se enterró su cadá
ver. Jesús Hernández, antiguo miembro del 
Buró Político del PCE, en su libro Yo fui minis
tro de Stalin, afirma que se pretendió sacar 
«una confesión completa» de Nin sobre sus 
actividades de espionaje al servicio de Franco; 
pero pese a todas las presiones que se ejercie
ron sobre él, no se consiguió ninguna confe
sión que inculpara a su partido. «Las torturas 



bárbaras que le aplicaron -dice W, Solano
no le llevaron a aquel derrumbamiento físico y 
moral de algunos de los más destacados cola
boradores de Lenin. Murió sin confesar, fiel a 
las ideas y a las convicciones que había defen
dido durante toda su vida de revolucionario •. 

La desaparición de Andreu Nin provocó una 
campaña de solidaridad no sólo en España, 
sino también en el extranjero. Numerosas fi
guras políticas e intelectuales se interesaron 
por su paradero. En París se formó un Comité 
de defensa de Nin y de sus compañeros, enca
bezado por Víctor Serge y Marceau Pivert, y 
compuesto por numerosos intelectuales, 
quienes se entrevistarían con personalidades 
del Gobierno republicano -Zugazagoitia, 
Irujo, Prieto ... - y con el embajador español en 
París. Cuando Víctor Serge preguntó a éste: 
«¿Dónde está Nin?, el diplomático español 
respondió: • No sé, no sé .. . , no sé nada .. " no 
puedo decir nada •. En nuestro país, los mili
tantes del POUM y de la lCI empapelaron las 
paredes de las ciudades con enormes carteles 
en los que también se preguntaba: .Gobierno 
Negrín: ¿Dónde está Nin?. La única res
puesta comunista, procedente de Orlov y el 
comandante Carlos (Vittorio Vidali), y publi
cada por Mundo Obrero el 25 de junio, y por 
Frente Rojo, ellOde agosto, afirmaba que Nin 
estaba en Burgos liberado por un comando de 
la Gestapo alemana. 

El asesinato de Nin no fue el final de la perse
cución contra el POUM. La dirección del PCE, 
instigada por Stalin, exigía más detenciones, 
más muertos, hasta llegar a la destrucción to
tal del partido. En su Informe ante el Pleno del 
Comité Central del PCE, celebrado en Valen
cia en noviembre de 1937, losé Díaz afirmó: 
.Tenemos que emprender una lucha a muerte 
contra los enemigos del pueblo en la retaguar
dia ( ... ). Los principales enemigos del pueblo 
en la retaguardia son los trotskistas ( ... ). Las 
relaciones de los trotskistas con Franco, los 
servicios de espionaje y de provocación que el 
POUM presta al fascismo se han demostrado 
ya suficientemente. Los numerosos descubri
mientos de la Policía lohan comprobado, Con
tra los provocadores del POUM no sólo existen 
ya las pruebas politicas de los artículos de 
prensa, de sus discursos, de las hojas clandes
tinas que reparten; existen las pruebas crimi
nales de las claves, las cartas y los documentos 
encontrados por la Policía en sus locales y en 
poder de sus dirigentes (. .. ). Con estos crimina
les no se puede tener piedad ninguna. Hay que 
aplastarlos con el mismo rigor con que se 
aplasta a los fascistas •. Basándose en estas 
acusaciones, la División 29, forIT"ada por mili-

tantes del POUM, fue disuelta, y su coman
dante encarcelado . El abogado de los poumis
tas, Beni to Paoon -conocido defensor de la 
CNT- tuvo que salir de España ante las con
tinuas amenazas que recibía. Pero a pesar de 
todos los esfuerzos de los estalinistas por con
seguir que los cinco miembros del Comité Eje
cutivo del POUM fueran declarados culpables 
de espionaje, en el proceso que se siguió contra 
ellos, sólo pudieron ser condenados por su 
participación en las jornadas de mayo de 
1937. No se les podía inculpar de otra cosa por 
falta de pruebas. Aun así, en la sentencia de 29 
de octubre de 1938 se decretó la disolución del 
POUM y de la JCI. 
En conjunto, esta violenta represión había 
demostrado el valor profético de las palabras 
de Nin, en el mitin del Price de Barcelona, 
poco antes de su asesinato: _Porque recorda
mos la tradición revolucionaria del leninismo, 
se nos va a eliminar como se eliminó en Moscú 
a la vieja guarrua bolchevique. Entre la cam
paña de calumnias de aquí y la campaña de 
calumnias de Moscú hay una ligazón muy es
trecha. Se trata de destruir físicamente a los 
bolcheviques. Se proyecta nuestra destruc
ción física porque somos fieles a la revolUCión. 
Pero los que piensan y obran así se engañan. 
La verdad se abrirá camino y terminará triun
fando •.• M, R. 
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